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Los hallazgos relacionados con el uso constante de videojuegos violentos corrobora lo encontrado en otras 
investigaciones (Bartholow et al, 2006; Funk et al, 2004; Mathiak & Weber, 2006) indicando de esta forma que 
un alto uso de este tipo de videojuegos genera un menor impacto en la percepción de violencia en la vida real. 
Asimismo, se ha encontrado que el uso constante de videojuegos violentos promueve la violencia, la agresión 
y disminuye las conductas prosociales (Anderson & Bushman, 2001).  
 
Los alcances de esta investigación permiten hacer una consideración a la hora de promover violencia en los 
distintos medios de comunicación. Los horarios de televisión, la exposición de imágenes explicitas de primera 
plana en periódicos populares y las nulas restricciones de internet permiten que cada día a edades más 
tempranas se tenga acceso este tipo de contenidos. Una línea de intervención apoyaría la regulación de 
contenidos en los medios masivos de comunicación así como de los horarios en que son transmitidos, la 
importancia de los padres de familia al vigilar el tipo de contenido que consumen sus hijos menores, y 
promover una cultura que permita tomar decisiones asertivas al presenciar actos violentos; estas prácticas 
podrían disminuir las consecuencias de una alta exposición a la violencia.  
 
En este sentido, cabe preguntarse si, más allá de las consecuencias presentes ante la percepción de la 
violencia en los últimos años en México, una consecuencia negativa a mediano plazo pudiera ser una 
sociedad endurecida, con escasa solidaridad hacia las víctimas y la relativa indiferencia por los hechos 
violentos como consecuencia de la habituación a los mismos.  
 

Estereotipos hacia la vejez. Diferencias entre hombres y mujeres 
universitarios

Dra. Martha Ornelas Contreras, Universidad Autónoma de Chihuahua 
Lic. Luis Humberto Blanco Ornelas, Universidad de Guadalajara 

Dra. María del Carmen Zueck Enríquez, Universidad Autónoma de Chihuahua 
Dr. Humberto Blanco Vega, Universidad Autónoma de Chihuahua
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INTRODUCCIÓN  
En una sociedad como la nuestra dominada por factores económicos, en la que ser productivo es un elemento 
fundamental, con demasiada frecuencia el valor de las personas está condicionado a su capacidad para 
producir da origen a que los adultos mayores tengan un papel marginal quedando en buena medida excluidos 
de la propia dinámica social.  
Es una realidad que la vejez está acompañada de una serie de cambios biológicos, psicológicos y sociales 
que efectivamente afectan el nivel de independencia y productividad de los adultos mayores; pero también es 
cierto que la percepción que se tiene de ella por parte de las personas jóvenes está llena de creencias y 
estereotipos, que en muchas ocasiones, no se corresponden con la realidad. Esta percepción social puede 
estar originada en una tendencia por resaltar los aspectos negativos asociados a la vejez, entenderla de una 
forma pesimista y como un progresivo declive de la vida (Latorre & Montañés, 2004).  
El desarrollo de actitudes negativas y estereotipadas hacia la vejez y/o el proceso de envejecimiento 
(denominado Viejismo – en su término anglosajón Ageism-) ha categorizado equivocadamente la vejez como 
a una etapa puramente incompetente y aversiva. La imagen general hacia este grupo de edad, queda 
encasillada bajo la percepción de un ciclo de cambio negativo de pérdida de habilidades, una etapa de 
soledad y dolor, de pobreza en muchas ocasiones y padecida de múltiples problemas (Moreno, 2010).  
Como ya se dijo, la vejez es un periodo vital en el que el nivel de dependencia tanto físico como psicológico 
del anciano se incrementa considerablemente, colocándole en un estado de vulnerabilidad. La imagen 
estereotipada del anciano, considerado como una persona dependiente y en situación de aislamiento social 
son los causantes de los prejuicios y la discriminación hacia las personas mayores (P. Hernández, 2010).  
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Los prejuicios mantenidos socialmente generan una visión unidimensional, un dialogo que es transmitido de 
generación en generación que condena a la vejez a un periodo de involución, donde tiene lugar una ruptura 
de valores anteriores, un rencor a todo lo que refleja la ancianidad La sociedad actual alaba los valores 
abanderados de juventud y modernidad, guiña a lo productivo y novedoso y resalta el mantenimiento de una 
vitalidad ilusoria constante donde prevalece el dinamismo, la actividad, la consistencia, el desenfreno, lo 
diligente como valores de culto y seguimiento. Los jóvenes remedan dichas cualidades y en contraposición 
menosprecian, la etapa de la vejez. Las actitudes negativas frecuentemente tienen su núcleo teórico sesgado, 
en la base de creencias de la civilización acerca del ciclo vital humano. El énfasis en la productividad, la 
actividad, lo fructífero y fecundo, lo útil y lucrativo, como características relevantes. (Moreno, 2010).  
La presente investigación es fundamentalmente un estudio de tipo descriptivo que intenta comparar los 
prejuicios hacia la vejez de mujeres y hombres universitarios del área de la actividad física. Esta investigación 
pretende, como investigación aplicada, aportar información que se traduzca en una práctica educativa de 
mayor calidad en el contexto de atención a la diversidad; contribuyendo al saber pedagógico en el 
esclarecimiento de los factores que conforman un modelo de desarrollo humano integral.  
MÉTODO  
Participantes. La muestra de 592 participantes, 357 (60.3%) mujeres y 235 (39.7%) hombres, se obtuvo 
mediante un muestreo por conveniencia. Las edades de las mujeres fluctúan entre los 18 y 28 años, con una 
media de 20.40 y una desviación estándar de 1.87 años; y las de los hombres fluctúan entre los 18 y 28 años, 
con una media de 20.48 y una desviación estándar de 2.06 años.  
Instrumento. Cuestionario de estereotipos negativos hacia la vejez (CENVE) de Mena, Sánchez-Palacios y 
Trianes (2005), es una encuesta tipo Likert, de 15 ítems para valorar el prejuicio hacia la vejez; donde el 
encuestado responde, en una escala del 1 a 4 (1= muy en desacuerdo, 2=algo en desacuerdo, 3=algo de 
acuerdo y 4=muy de acuerdo) su grado de acuerdo con cada uno de los aspectos propuestos. Los ítems del 
cuestionario se agrupan en tres factores: Salud, grado de estereotipo negativo referido a la salud física y 
mental (ítems 1, 4, 7, 10 y 13); Motivacional-social, grado de estereotipo negativo referido a aspectos de 
motivación y de relaciones interpersonales (ítems 2, 5, 8, 11 y 14); Carácter-personalidad, grado de 
estereotipo referido al carácter-personalidad (ítems 3, 6, 9, 12 y 15).  
Para nuestro estudio se hicieron la siguientes adaptaciones: mientras que en la escala original se puntúa con 
cuatro opciones de respuesta, en la versión utilizada en la presente investigación, el sujeto elige entre once 
posibles opciones en una escala de 0 a 10, esta adaptación se justifica en relación a que los sujetos están 
acostumbrados a la escala de 0 a 10 (0= Completamente en Desacuerdo, 1 a 3=En Desacuerdo, 4 a 6=A 
veces falso a veces verdadero, 7 a 9=De Acuerdo y 10=Completamente de Acuerdo), ya que así han sido 
evaluados por el sistema educativo de nuestro país (México). Viciana, Cervelló y Ramírez (2007) reportan un 
cambio similar en la validación de una escala con población española. La segunda adaptación consistió en la 
informatización del cuestionario por medio del software diseñado por Blanco y colaboradores (2013). Esta 
última adaptación se llevó acabo con el fin de facilitar los procedimientos de aplicación del cuestionario y la 
tabulación de sus resultados; aumentado así la rapidez y eficacia de dichos procesos.  
Diseño. En cuanto al diseño del estudio, se utilizó un enfoque cuantitativo con un diseño descriptivo y 
transversal tipo encuesta (R. Hernández, Fernández, & Baptista, 2010). La variable independiente fue el 
Género y las variables dependientes el promedio de las puntuaciones obtenidas en cada uno de los tres 
factores o subescalas del cuestionario.  
Procedimiento. Una vez conseguido el permiso de las autoridades educativas correspondientes, se invitó a 
participar en el estudio a los alumnos y alumnas de la Licenciatura en Motricidad Humana de la Universidad 
Autónoma de Chihuahua (UACH). Los que aceptaron participar firmaron la carta de aceptación 
correspondiente. Luego se aplicó el instrumento por medio de una computadora personal, en una sesión de 
aproximadamente 20 minutos; en los laboratorios o centros de cómputo de la Facultad de Ciencias de la 
Cultura Física de la UACH. Al término de la sesión se les agradeció su participación. Una vez aplicado el 
instrumento se procedió a recopilar los resultados por medio del módulo generador de resultados del editor de 
escalas versión 2.0 (Blanco et al., 2013).  
Análisis de datos. Se calcularon estadísticos descriptivos (medias y desviaciones estándar) para todas las 
variables. Posteriormente, después de verificar que los datos cumplen los supuestos de los análisis 
estadísticos paramétricos, se utilizó un análisis de varianza múltiple (MANOVA) seguido por análisis de 
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varianza de un solo factor (ANOVAs) para examinar las diferencias entre las mujeres y hombres en cuanto a 
sus estereotipos negativos hacia la vejez en cada una de las subescalas del cuestionario CENVE. El tamaño 
del efecto se estimó mediante la eta-cuadrado (η2). Todos los análisis estadísticos se realizaron con el 
programa SPSS versión 20.0 para Windows. El nivel de significación estadística se estableció en p <0,05.  
RESULTADOS  
Los resultados del MANOVA mostraron diferencias globales estadísticamente significativas de acuerdo a la 
variable género en las puntuaciones de los estereotipos negativos hacia la vejez (Wilks λ = .861, p <.001; η2 = 
.139). Posteriormente, los ANOVAs indicaron que, en comparación con las alumnas, los alumnos muestran 
puntuaciones más altas en todas las subescalas; Salud (F = 16.459, p <.001; η2 = .027), Motivación-social (F 
= 88.098, p <.001; η2 = .130) y Carácter-Personalidad (F = 49.957, p <.001; η2 = .078).  
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES  
Los resultados muestran que los hombres universitarios, en comparación con las mujeres universitarias, 
manifiestan mayores prejuicios hacia la vejez en lo que se refiere a a la salud física, salud mental, motivación, 
relaciones interpersonales, de carácter y personalidad de los adultos mayores; resultados que coinciden con 
los encontrados por Söderhamn, Lindencrona y Gustavsson (2001) con estudiantes y profesionales de 
enfermería; diferencias que pueden ser el resultado del proceso de socialización que da lugar a que hombres 
y mujeres tengan una percepción diferente acerca de la vejez. No obstante, es preciso desarrollar más 
investigación al respecto pues el tema trasciende del todo los alcances de la presente investigación. Se 
subraya además la importancia de realizar un mayor número de investigaciones sobre el tema en nuestro 
país.  
Cuando menos dos limitaciones están presentes en este trabajo. La primera es que los participantes son solo 
estudiantes universitarios mexicanos, lo que supone una amenaza para la posibilidad de generalizar estos 
resultados. Ampliar la muestra (agregando por ejemplo adultos jóvenes que no son estudiantes) es un área de 
trabajo de cara al futuro. La segunda limitación proviene del propio instrumento de evaluación, que se basa en 
el autoinforme y que puede contener los sesgos que se derivan de la deseabilidad social. 
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